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Tekendo, su hermana Inés  
y sus primos Jorge y David están listos  

para grabar un nuevo experimento.  
Jorge va a probar su láser casero en una piscina  

llena de un millón de Orbeez…

¡OH MY GOD!
De repente, la piscina se llena de chispitas  

de colores y se transforma en un portal interdimensional 
que absorbe accidentalmente a Inés.  

¿Dónde habrá ido a parar? El Equipo Tekendo  
comienza así la más disparatada  

misión de rescate…

Creativo, espontáneo, divertido… 

Tekendo es un youtuber de nueva 

generación que gracias a su 

característica forma de contar historias 

y su particular estilo de edición 

consigue entretener a cientos de  

miles de personas cada día con sus 

vídeos de retos, experimentos y vlogs. 
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A V E N T U R A  E N  L A  P I S C I N A . . .  D E  O R B E E Z 11

AV E N T U R A  
E N  L A  P I S C I N A . . .  

D E  O R B E E Z

CAPÍTULO 1

—¡Pero no mojes la cámara! —grita Tekendo, sin poder conte-
ner la risa.

—¡Corta, no seas quejica! —le responde Inés, su hermana.

Tekendo es puro nervio. Va de acá para allá por el jardín gra-
bando cada detalle del experimento que está a punto de llevar a 
cabo su equipo: el Equipo… Tekendo, claro… Es un buen nombre, 
¿no? Los cuatro llevan toda la mañana preparando un vídeo que lo 
va a petar en YouTube: el día anterior echaron dentro de su pisci-
na hinchable un millón de Orbeez. Y los Orbeez absorben el agua 
como si fueran esponjas diminutas. Si juntas un millón…, ¡es un pe-
dazo de esponja! Así que anoche, antes de irse a dormir, taparon 
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la piscina con una gran sábana y dejaron los Orbeez absorbiendo 
agua lentamente… Ninguno sabe qué ha podido pasar. ¿Habrán 
chupado toda el agua o se van a encontrar con una sopa babosa?

—Bueno, chicos, voy a tirar de la manta, digo, de la sábana…  
—dice Tekendo—. Echadme una mano.

David y Jorge, sus primos de seis y diez años respectivamen-
te, enganchan la sábana por el otro lado mientras Inés, cámara en 
mano, graba este momento histérico, digo histórico.

—¡A la de tres! ¡Una, dos y…!

David, que es como un diablillo hiperactivo, tira antes de tiem-
po. La sábana se levanta un poco, entonces su hermano Jorge le 
imita y Tekendo, para no cortar el rollo, tira también de su lado. ¡Ta-
cháaaaan!
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A V E N T U R A  E N  L A  P I S C I N A . . .  D E  O R B E E Z 13

—¡Mooooola! 
—¡Oh my God!

—¿Uaaaa?

—¿Os lo esperabais así?

En la piscina no queda ni gota de agua, y eso que el día ante-
rior Tekendo la llenó con más de quinientos litros. Los Orbeez han 
absorbido todo el líquido y no se ve más que un montón de bolitas 
gelatinosas de colores.

—¡Venga! ¿Quién se mete primero?  
—pregunta Inés.
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Quién va a ser: David, el más rápido del equipo, que se lanza 
sobre la masa de bolas sin pensárselo dos veces.

—¡Pero ten cuidado! —le advierte Tekendo.

Demasiado tarde. David salta desde la hierba y aterriza en plan-
cha sobre la masa de bolitas. Se oye un «plaf» y todo tiembla, como 
si fuera un gran plato de gelatina. Entonces, poco a poco, David se 
va hundiendo.

—¡Venga, niños, a la mesa! ¡Os estamos 
esperando!
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—¡Es como un masaje… pegajoso! —informa David, consciente 
de su importante papel en el experimento.

Jorge no necesita más invitación y se lanza también al pequeño 
mar de bolas. Los dos críos se lo pasan pipa revolcándose entre los 
Orbeez mientras sus primos mayores graban la jugada. Todo va de 
maravilla, el vídeo va a quedar alucinante. ¿Qué podría ir mal?

Pues estando cerca el Equipo Tekendo… cualquier cosa. Puede 
haber una invasión alienígena, un viaje sorpresa a Japón, un apoca-
lipsis zombi. Pero bueno, hoy ocurre algo mucho más corriente: la 
madre de Tekendo, que les llama para comer.
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—Joooo —se quejaron a la vez David y Jorge—. Ahora 
que es cuando más mola.

—Sí, chicos —les contesta Tekendo—. ¡A comer se ha dicho! 
Luego seguimos.

—Joooo, Tekendo, si acabamos de empezar —dice David.

—También es verdad —responde Tekendo.

Entonces, sin previo aviso, va y se lanza también a la piscina 
seguido por Inés, que no quiere perderse la diversión. Es el caos. 
Los niños gritan y todo se vuelve como una especie de revoltijo de 
bolas de colores entre las que asoman los cuatro chicos, tratando 
de mantenerse a flote.

Es Tekendo el que empieza la «guerra» lanzando Orbeez en to-
das direcciones. Sin embargo, está en inferioridad numérica frente 
a Inés y David, que lo bombardean a diestro y siniestro. ¿Y Jorge?

En uno de esos meneos el mayor de los primos, el científico 
del equipo, ha salido volando fuera de la piscina. Tras aterrizar en 
la hierba, se levanta como si no hubiera pasado nada, se sacude 
algunos Orbeez que se le han quedado pegados y se acerca a un 
raro artefacto cubierto con una sábana vieja. En la piscina ya ha 
terminado la breve batalla.

—Sí que es como un masaje —dice Inés. 

—O como moco de largartija —observa David.

—A mí me recuerda a las arenas movedizas —añade Teken-
do—. Si te mueves, te hundes.

—¡Mirad aquí! —grita Jorge, con una sonrisa de triunfo, mien-
tras aparta la sábana—. Contemplad mi último invento. 
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—¿Invento? —preguntan los tres a la vez. 

Ponen todos cara de susto, porque los inventos de Jorge sue-
len traer problemas. Problemas gordos. Y este, en concreto, parece 
una especie de arma futurista.

—No me miréis así: es un simple proyector láser casero. Voy a 
iluminar los Orbeez con su luz y así cambiarán de color. ¡Será muy 
divertido!

—¿Seguro que no nos vas a derretir? —le pregunta su hermano.

—¡Incorrecto!

—Vale, puede estar bien —dice Tekendo, intentando ponerse 
de pie.

Al hacerlo, resbala, se hunde en los Orbeez y solo se le ven  
los pies. Sus zapatillas han volado, pero aún conserva los calce-
tines, repletos de bolas pegadas.
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—¡Venga, date prisa! —le dice Tekendo, regresando a la super-
ficie.

—Voy, voy… Es que esto pesa.

Jorge pone una cara muy seria, apunta el láser hacia la piscina y 
aprieta el botón de encendido. ¿Saldrá bien el experimento? Es una 
pregunta difícil de responder, porque… Bueno, porque ya podemos 
adelantar que, desde luego, pasa algo. Pero no lo que se esperaban. 
Cuando el rayo láser pega en la piscina, en lugar de cambiar el color 
de los Orbeez lo que ocurre es… ¿Cómo explicarlo?

—¡Niños, a comer! 
—insiste la madre, desde casa.

Primero se escucha un sonido extraño, como 
un viento procedente de un lugar muuuuy leja-
no. Pero no hay viento: sigue siendo un precioso 
día de verano. 
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Luego salen como unas chispitas del 
borde de la piscina. Tekendo teme que 
sea una especie de cortocircuito, pero es 
imposible. No hay electricidad en el láser. 
Jorge, asustado, trata de apagar su inven-
to, pero no puede: lo rodea una especie de 
campo de fuerza.

Entonces todo sucede en cuestión de 
segundos. Las chispitas se convierten en un re-
molino de luces de colores y se ponen a girar a toda 
velocidad. El ruido como de viento se hace más intenso, pero, de 
pronto, se calla como si nunca hubiera existido. Y en ese instante 
allí, junto a la piscina, se forma algo parecido a una espiral luminosa 
que flota en el aire. Tiene el tamaño aproximado de una persona y 
gira sin parar. Resulta hipnótica al mirarla…

—¿Pero qué es esto, Jorge? —pregunta 
Tekendo.

—Pues… 

—No tienes ni ideaaaa —grita David, 
sacando la cabeza de entre los Orbeez. 
Varios se le quedan en el pelo. Parece 
que lleva una gorra muy hortera.

—Es como en las pelis de ciencia fic-
ción —dice Inés—. El típico portal inter-
dimensional.
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—¿Inter… qué? —pregunta David.

—Una puerta que se abre entre dimensiones o universos dis-
tintos —sigue hablando Inés, fascinada con el extraño espectáculo.

—¡Pero no lo toques! —le advierte Tekendo mientras trata de 
salir de la piscina.

Demasiado tarde. Inés acerca su mano a la espiral. Sus dedos la 
tocan y las ondas luminosas se estremecen un poco. 

—Da como cosquillitas. No pasa nada —dice… y sigue avan-
zando. 
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En unos segundos ha metido la mano entera en la espiral. Jorge, 
desde el otro lado, alucina al ver lo que ocurre.

—Inés… ¿Seguro que no notas nada?

—No. ¿Por…?

—Es que… no veo tu mano. Como si no la tuvieras. Es bastante 
raro.

—Anda ya —responde—. Siento mi mano perfectamente. No 
sé qué es esto, pero no parece peligrooooooosssss….

Sin que pueda terminar la palabra «peligroso», la espiral cam-
bia de color, se pone a girar muy rápido y en menos de un segun-
do absorbe a Inés, que sale de la piscina acompañada por un buen 
montón de Orbeez húmedos en su viaje a… ¿A dónde?

Tekendo, por fin en pie fuera de la piscina, comprueba que Jor-
ge dice la verdad: no hay nada en la parte de atrás de la espiral. De 
hecho, ni siquiera hay espiral. Sea un portal entre dimensiones o 
no, algo está claro: ¡tiene una sola cara!

—¡Es imposible! —grita Jorge.

—¡Inés! ¿Pero dónde se ha metido?

—Y yo qué sé —le contesta Jorge.

—Tendrás que saberlo, era tu invento.

—Esto no tiene que ver con mi invento…
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—Chicos, no deberíais perder tiempo en discutir —dice enton-
ces David.

—Tienes razón —observa Tekendo—. Mantengamos la calma. 
Todo esto es muy… Muy raro. ¿Qué hacemos?

—No hay muchas opciones, ¿no? —Pese a contar solo diez 
años, Jorge suele mostrar una gran capacidad para resumir las si-
tuaciones.

—Chicos…, hay que ir a buscar a Inés. Así funciona nuestro 
equipo. 

—¡Bieeeeennnnnn, aventuraaa! —es la respuesta entusiasma-
da de David.

—Esto va a salir mal —dice, en voz baja, Jorge, más inclinado al 
estudio que a la acción.

—Que nooo. ¡Podemos hacerlo! ¿A la de tres? —pregunta Te-
kendo.

David, Jorge y Tekendo se miran entre ellos, luego vuelven la 
vista a la espiral y… En fin, la verdad es que ni siquiera cuentan has-
ta uno…

—¡Niñooooosssss,  
la comidaaaaaa!  

Que se va a enfriar.
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